[bookmark: _Hlk106734773][bookmark: _Hlk85727834]75. La Iglesia se llama Iglesia de los pobres.
[bookmark: _Hlk108333940]“Y cuando la Iglesia se llama la Iglesia de los pobres, no es porque esté consintiendo en esa pobreza pecadora. La Iglesia se acerca al pecador pobre para decirle: conviértete, promuévete, no te adormezcas.   Tienes que comprender tu propia dignidad. Y esta misión de promoción que la Iglesia está llevando a cabo también estorba; porque a muchos les conviene tener masas adormecidas, hombres que no despierten, gente conformista, satisfecha con las bellotas de los cerdos.” 
Monseñor Romero habla de “pobreza pecadora”.  La situación desesperante del hijo pródigo (de la parábola del Buen Padre) es pobreza pecadora, porque es fruto de su propia mala cabeza.  Es una situación de pobreza que resulta de búsquedas de falsa felicidad.  La violencia social que viven Guatemala, El Salvador, Honduras – aunque tienen raíces en el sistema económico neoliberal excluyente – es expresión de esa pobreza pecadora.  Tantos jóvenes y adultos jóvenes y adultos que prefieren vivir de extorsionar a otros (pobres), a exigir renta semanal, que prefieren matar, que optan por el camino del consumo (y comercio) de drogas, que tatúan sus cuerpos con símbolos de su organización destructora de vida, viven al fin y al cabo en “pobreza pecadora”.  Tarde o temprano llegan o bien a la cárcel o al cementerio.  Situaciones semejantes viven quienes son víctimas del alcohol, de drogas, de los juegos de azar, …
Si la Iglesia se llama Iglesia de los pobres no está justificando esa pobreza pecadora.  Es triste ver como ciertas iglesias evangélicas acogen a pandilleros, les ofrecen protección con su participación en culto o como pastores de sucursales, mientras siguen extorsionando, robando, matando.   La Iglesia de que habla Monseñor Romero acoge a las y los pobres diciéndoles: “conviértanse, promuévanse, no se adormezcan”, que descubran y valoren su “propia dignidad”.   Todos los y las pobres son invitados a ser parte activa de la Iglesia, pero se les exige (como a todos los miembros de la Iglesia),una auténtica conversión. A quienes son pobres por exclusión de parte del sistema económico o porque el estado y las organizaciones sociales no les dan la mano, así como también quienes se han enredado en la pobreza pecadora, la Iglesia los llama a tomar conciencia de su dignidad humana.  Monseñor no ha dudado en llamar a las y los pobres a organizarse y a luchar por sus legítimas reivindicaciones.   Nadie debe aceptar que su situación de pobreza es voluntad (o lo que es peor, castigo) de Dios.  Nadie debe aceptar que no puede hacer nada, que hay que resignarse.  Nadie debe estar contenta con “la comida de los cerdos”, simbolizando la basura de las sociedades idólatras.  A la vez avisó que nunca se debe optar por métodos violentos en esa lucha.  Violencia genera violencia en una espiral sin fin.  
Es de recordar que la expresión “Iglesia de los pobres” viene del Papa Juan XXIII cuando se estaba preparando el Concilio Vaticano II.  Soñaba con una Iglesia donde las y los pobres pueden sentirse en casa, con una Iglesia solidaria con ellos y asumiendo su lucha por la vida y por el cambio de sistema de vida (cambio de la estructura pecaminosa).  Lastimosamente los padres conciliares no lograron comprender el sentido evangélico de esa frase del Papa Juan XXIII.  No lo retomaron para redefinir la Iglesia y su misión a la Luz del Evangelio.   Definirla como “Pueblo de Dios” ha sido un paso importante, pero no fue suficiente.  Monseñor Romero, en la corriente eclesial liberadora de América, concretiza en “Iglesia de los pobres”.  El 24 de diciembre de 1978 dijo: “La Iglesia se predica desde los pobres y no nos avergonzamos nunca de decir: la Iglesia de los pobres, porque entre los pobres quiso poner Cristo su cátedra de redención.” 
Hoy nos toca preguntar en qué medida las y los pobres de nuestro pueblo se sienten acogidos y tomados en cuenta en la Iglesia.  ¿cómo escuchamos su voz, que es el grito de Dios mismo?  ¿Quiénes están en el centro de la Iglesia, en el primer círculo alrededor de Jesús, el Cristo?  No podemos hacernos sordos ante la pregunta de qué manera asumimos como Iglesia la causa también de las y los pobres no cristianos: migrantes, refugiados, o quienes no creen en Dios, o quienes viven en esa pobreza pecadora?  ¿Al servicio de quienes somos Iglesia y para quienes trabajamos?  Los intereses vitales de las y los pobres – cercanos y lejanos – deben ser la mayor preocupación por la Iglesia de los pobres, promoviendo su dignidad humana, fortaleciendo su esperanza, animando su toma de conciencia, su organización y su lucha.  Es entre los pobres que Dios mismo pone su tienda de campaña, solidario en su cruz, siendo esperanza de salvación.   A la Iglesia le toca ser sacramento (signo visible y palpable, e instrumento) de salvación.  Y aún más: esta misión con las y los pobres debe ser la absoluta prioridad de la Iglesia si quiere serle fiel a Jesús y el Reino de Dios. 
Como hemos mencionado en anteriores reflexiones, es bueno ampliar el concepto de “pobres”.  Se trata de toda persona excluida, herida, empobrecida, víctima, marginalizada, vulnerable, dañada en su humanidad.
En la misma cita que comentamos, Monseñor Romero, comparte que está consciente que esa opción evangélica de la Iglesia cae mal con quienes viven del poder y de la riqueza, los adoradores de los ídolos.  A ellos les interesa que las y los pobres piensan que Dios los ha castigado con la pobreza, que están dormidos, que no reflexionan sobre el porqué de su miseria.  Quienes están arriba muchas veces prefieren y alientan que la gente sea conformista.  La promoción de actividades de extrema adrenalina (en los festivales de rock etc) o de otras formas de entrenamiento (redes sociales y canales de TV, Netflix, deportes,…) responden fácilmente a ese interés de desviar nuestra atención, de cerrar ojos y oídos ante el dolor de la miseria, cercana y lejana.  La Iglesia siempre deberá llamar la atención y provocar contrapeso.  Por supuesto que eso cae mal, muy mal.  En los años 60-80 en América Latina significaba esto calumnia y persecución a la Iglesia: la iglesia sufre la misma cruz de las y los pobres.   Hoy en no pocos lugares del mundo se persigue a la Iglesia porque su mensaje estorba, sus acciones de servicio a las y los pobres son consideradas “subversivas”.    En no pocos países[footnoteRef:1] se busca más y más la marginalizar las Iglesias, quitarles los medios de misión y servicio, y prohibir su trabajo en el país.  No pocas veces se llega a los extremos de torturar y asesinar.    Una Iglesia insertada en la dura realidad de la vida de las y los pobres, siempre será perseguida cuando levanta su voz profética.  Si los poderes religiosos y políticos no aguantaron a Jesús y lo asesinaron, no es de extrañar que la Iglesia de las y los pobres sea perseguida (de una u otra forma). [1:  Hace unos meses el gobierno de Nicaragua que se propaga como “socialista, solidaria y cristiana” obligó a cerrar las iniciativas caritativas y solidarias de las hermanas de la Madre Teresa de Calcuta y las expulsaron del país. ] 

No tengamos miedo para crear y vivir células activas de Iglesia de las y los pobres.  
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde 




Compartimos otra cita de la misma homilía con una reflexión mía (2015), gravada en la Radio San Mateo de la Iglesia Anglicana San Mateo en los  EEUU:
27. Iglesia de los pobres  https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/1341125619659501
26. idolatría de la riqueza  https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/1272967559868443




Reflexión para el domingo 11 de septiembre  de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 24 domingo ordinario - Ciclo C, del 11 de septiembre de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.313
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